
por L. d'Andraltx 

Salvando errores de imprerfta, cumplió 
ANCORA, ayer, su primer decenio. Si; sin 
lugar a dudas, aunque al venir al mundo 
se llamara, como Vds. saben. CHUT. Se jus­
tificó el cambio de nombre, en el preciso 
momento de dar mayor amplitud al sema­
nario. Cambio que no representa ninguna 
rareza ni menos, un privilegio especial, ya 
que el cambiar de nombre es propio de 
cada hijo de vecino, al pasar de la infan­
cia a la juventud. Los Pepitos pasan a lla­
marse José, y Francisco los Paquitos. Algu­
nas veces, en vez de ganar categoría el 
nombre, la pierde o se estiliza; caso que se 
da con frecuencia en el campo femenino. 
Concepción se transforma en Choni, y Ma­
ría Teresa en Maite. Pero sea en un sentido 
u en otro, la cuestión es cambiar de nom­
bre. Afortunadamente, CHUT cambió el su­
yo, no en alardes de modernismo, sino sim­
ple y llanamente para huir de la cárcel de 
un solo tema. Y ya con el nombre de AN­
CORA, desde el primero de diciembre de 
1949, nuestro semanario inició y prosigue 
su propósito de ofrecer más variedad y 
amenidad con su temática y un más cum­
plido servicio en aras de la Ciudad y del 
bien general. 

ANCORA, con sus diez años, es cierta­
mente joven. Quizás no haya conseguido 
definirse aún sobre una meta inequívoca 
de esperanzadas trascendencias, como de­
be ser deseo y propósito de todo semana­
rio batallador. No obstante, ANCORA paso 
apaso va perfilándose. Diez años son mu­
chos años o diez años son pocos, según có­
mo se considere. Durante este periodo de 
tiempo, además de las modificaciones vis­
tas, ANCORA ha vivido su lucha para lle­
gar a poseer un equipo constante de traba­
jo, cuerpo habitual de colaboradores, y ha rendido el es­
fuerzo inmenso que supone el dar unidad a las más diver­
sas aportaciones literarias. ANCORA ha luchado también 
para darse a conocer más allá del ámbito local. En parte, 
con el deseo de establecer un vinculo de comunicación 
entre la rñasa viva de nuestro pueblo y los guixolenses 
residentes en otras provincias o en el extranjero. En par­
te, también, con el ánimo de conseguir un beneplácito, 
una lisonja, puesto que nadie es profeta en su tierra, y, 
por humilde que uno sea, nadie deja de aspirar a un mo­
desto y sentido aplauso. Y, finalmente, si ANCORA ha 

•querido sahr de sus límites comarcales, lo ha hecho con 
el fin de despertar ecos en las capitales próximas o leja­
nas, y asi, recibir, en cambio, piras opiniones, otras in­
fluencias. Jamás un pueblo tendrá una cultura viva, si no 
templa, en la fragua de un intercambio, sus propias con­
vicciones, su ideario. Conscientes de ello, ANCORA, en 
cada hito de su evolución, rio ha olvidado jamás el formu­
lar su más cordial invitación a todo guixolensé o no gui-
xolense aficionado a la pluma, para que una su voz a la 
nuestra. Voces o plumas, á las que únicamente exigimos 
la bandera de la buena voluntad y del amor. Buena vo­
luntad en el consejo que entraña toda opinión y todo pen­
samiento escrito. Y amor a Dios, al pró]imo y a nuestra tie­
rra. 

No importan las muchas peripecias, dificultades y zo­
zobras que les tocan en suerte a quienes se empeñan en 
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RESULTADOS DE LA ULTIMA JORNADA 

0 S, Saduroi 
C An^lii 
1 Mollet 
1 Blanes 
0 Oracia 
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Sao Celooi 2 
Gavá 1 
OulxoU 3 
Fuefíepío 1 
Iberia 5 
Samboyano 1 
Pueblo S!co 3 

Acuse de recibo de uira 
MUESTRA SIN VALOR 

Sr. D Autor deDatedale 
Dondequiera que esté 

Muy señor suyo: 
7oda la afición iocal ha visto 

con estupor el comentario que. 
bajo la firma de Joevil, inserta 
el Boletín Informativo del Pe-
porte denominado «i Gol», con 
referencia al partido^ disputado 
en nuestro Campo entre el Gui' 
xolsyel Argentona. 

Perdonamos a V. la inexaC' 
titttd en qué incurre su princi­
pal observación, por entender 
que tifi partido celebrado en 
nuestro Campo y visto desde 
Blanes, se presta al mayor deS' 
foque, ya que nó creemos exista 
todav(a la Kodak atómica. 

En el supuesto, todavía peorr 
de que estuviere V. en nuestro 
Campo de cuerpo presente^ en* 
tunees le aconseiamios íavisitaa 
cualquier oculista para que le 
recete unas simples antiparras 
de la misma graduación a la 
gravedad visual de su caso. 

O V. o yo, mi querido señor, 
hace tiempo que, sin saberlo, vi' 
vimos ya en el otro mundo. De 
lo contrario no tienen la menor 
explicación estos párrafos suyos 
que le cito: 

«£n cuanto al Guixols, con 
juego de dale-dale. correteando 
siempre detrás del balón, cree­
mos será difícil de ganarlo en 
su feudo: de no hallarse con otro 
equipo que deje su mejor clase 
en casa y se dediquen imitarlo 
en su juego», 

Realmente, considereV.mia-
mo, lo que ninchas veces es ca^ 
paz el entusiasmo que 1« dea-

Et humor, fflu]r notural. 
brota li^re del tintero, 
porque todo nuestro mol 
et debido o un cuotro a cero. 

J9 ¿Porqué acosar a Coll con 
tantas opiniones? Que si López, 
que si..... sí s6lo necesitaba un 
ariete dispuesto a jugar 28 minu­
tos! 

^ ¿Y Baltrons? Es hombre, 
según dicen, que por su clase, 
acostumbra a mandar sobre el 
terreno. Claro que súlo cuando 
el arbitro, como asi ocurrió, no 
le manda otra cosa, 

4; Es pleno Campo, nos dijo 
un forastero: 

— No son ustedes^ que diga-, 
mes, muy buenos. 

—Pero tampoco somos, que 
digamos, muy malos. 

— Si me refiero al dale-dale. 
— Nomedigaí 
—¿Esque, acaso, son ustedes 

unos santos? 
—No señor, y en atención a 

V, menos. 
- ¿ Y por quS? 
—Porque no deseamos verle 

en un cementerio. 

41 Sería mucho mejor que-Te' 
rradas isalíera^l campo con pelu­
ca. Hubo quien opinaba (malitos 
que somos) que se trataba de una 
sanción federativa. 

Si llegamos a decirles que ello 
es debido a que presta su servicio 
militar en Figueras, las mismas 
malas lenguas .lo habrían suTpuea-
to condenado entre las rejas de 
su castillo: 

t^ Lo qne tienen de irónico los 
apellidos; 

Si es verdad que Avellana en 
corto tiempo que jugó, pareció 
uiia nuez difícil de abrir. Portas, 
el portero del Blanes, no tuvo de 
4ppuerta» más q îe el «escape» 

t}̂  Ballester no acertó con los 
saques de banda, a pesar de que 
tíraia^consigo una Banda de más 
de quinientos cornetines. 

41 Y ahora que liabtamos de 
de los 500. Un espectador de los 
que solo hablan en voz. baja por­
que van̂  al Campo con la señora, 
nos decía meditabundo: 

— Si en todas sus salidas, les 
acompaña el- mismo Batallón, 
¿puede V. decirme cuando es que 
el Blanes no juega en campo pro­
pio? (SiSue a la pág. 4) 

pieria a uno la sola idea dé- Tia-
llárse ante ún tintero. Recuerde 
solqmente que nuestra tradición 
deportiva es quizá ánicia en et 
reciente historial futboUstico. 
Buimos premiados no ha mucho 
por la federación Catalana en 
mérito a nuestro antidalismo 
crónico, caso qtie mcreotó /a e-
jemplaridad - aguántese V. — 
por ser verdad y por ser único: 

€ Con un> poco de clase—con­
tinua V —y con ¿US caracterís­
ticas, se les puede ganar sin 
gtandes difiWUades». 

¿Desde cuando vive V. de 
profeta en Jokío? 

Que presentamos según V. 
un. once de muy poco conjunta. 
esó[ es cosa que ya sabemos, 
Nuestro mérito radica precisa' 
mente en no poseer confunto y 
marcar cuatro goles, tan redon­
dos como el cero que se prestó 
a hacerles cbmpañia. 

Estrecha la mano izquicráa 
de V, (con la seguridad de que 
ella nunca supo lo que hacia la 
derecha) su atento servidor 

Cmm 

crear, sostener e impulsar una publicación cualquiera. — 
como escribió ARTEMIO en la primera página de ANCO­
RA-; no importan, es verdad, si la buena voluntad presi­
de toda intención, si el amor la mueve. 

No es carga la obligación rendida con amor, como no 
es sacrificio la dádiva o la renuncia generosa. Ni tampoco 
será herida la que se nos puede inflingir con las armas de 
mal disimuladas íronias o con la crítica inconsciente de 
los que ignoran nuestras dificultades. Sólo puede herir 
la probada certidumbre de un propósito incumplido. 
Sólo puede avergonzar la falta intencionada, el pecado 
cometido. 

Tal vez y a fuerza de sinceros, sentimos en nuestra 
intimidad el sonrojo de la propia impotencia; del desnivel 
entre el anhelo y la realidad. Pero, incorregibles, más an­
helamos aún para nuestro semanario. No se nos tache de 
inmodestos.La sana ambición es necesaria; es necesaria en 
todo proyecto. Y todo es proyecto en la vida, ya que una 
nueva alborada cada día se repite. Y la vida misma, en su 
más recóndito sentido, quizás no sea más que un amplio 
y dilatado intento de definición, anhelo; búsqueda. 

ANCORA cumple sus diez años. En esta fecha, al 
agradecer a todos cuantos la apoyaron, la sostuvieron, la 
mimaron, ratifica la constancia de su lema. 

¡Qué sea digno el semanario de la fe de sus lectores, 
de la importancia más trascendente de su servicio! 


